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PRESENTACIÓN





Con estas sextas jornadas, la Taula Catala-
na por la Paz y los Derechos Humanos en 
Colombia ha querido contribuir a una re-
flexión, ya iniciada en las anteriores edicio-
nes, sobre las consecuencias del conflicto 
armado en Colombia en las mujeres. En un 
escenario de cultura patriarcal y violencia 
estructural, exacerbado por las prácticas 
propias del conflicto armado, entendemos 
que éste afecta de manera distinta a hom-
bres y mujeres.

Desplazamiento, refugio, violencia sexual 
o feminicidio inciden de forma muy parti-
cular en las mujeres. Pero al mismo tiempo 
hay muchas experiencias colectivas de re-
sistencia pacífica que hemos querido visi-
bilizar, porque en ellas las mujeres tienen 
una especial relevancia: organizaciones fe-
ministas, de Derechos Humanos, sociales y 
populares (afrocolombianas, indígenas, sin-
dicalistas, campesinas...). Sus voces se hicie-
ron eco de la exigencia de verdad, justicia y 
reparación para las mujeres víctimas y para 
el conjunto de la sociedad colombiana, más 
allá de una cuestionada Ley de Justicia y 
Paz y de su reconocimiento pleno como 
ciudadanas.

Consideramos que la verdad, la justicia y la 
reparación solamente son posibles con la voz 
de las mujeres. Su contribución es funda-
mental para retomar caminos de diálogo y 
negociación y para hacerlo sin impunidad.

Es por ello que, este año, la Taula ha ofre-
cido un escenario para que sus voces sean 
escuchadas y analizadas, así como las de 
aquellas entidades del Gobierno y del Es-

tado encargadas del mantenimiento del 
Estado Social de Derecho y la prevalencia 
de los Derechos Humanos. Todo ello con el 
fin de posibilitar la implicación de la so-
ciedad catalana y establecer, así, redes de 
colaboración y solidaridad con la defensa 
de los Derechos Humanos de las mujeres en 
Colombia. 
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INAUGURACIÓN





Carles Martí
Primer teniente de Alcalde del Ayuntamiento de 
Barcelona

Bienvenidos y bienvenidas a Barcelona, al 
Salón de Crónicas. Es un gran orgullo estar 
con ustedes esta tarde, en la inauguración 
de la VI Jornadas de la Taula Catalana por la 
Paz y los Derechos Humanos en Colombia; 
unas jornadas que, como saben, este año 
están dedicadas a las Mujeres y el Conflicto 
en Colombia. Seis ediciones demuestran la 
perseverancia de los organizadores, que hoy 
están representadas por Vicenç Fisas, en 
esta sesión inaugural; y, desgraciadamen-
te, la pervivencia del conflicto en Colombia 
justifica la organización de estas Jornadas. 

Ésta es una fórmula organizativa singular, 
en la que participamos las administracio-
nes públicas prestando nuestro apoyo a 
iniciativas y a organizaciones civiles, com-
partiendo sus preocupaciones, su sensibili-
dad y reflexiones comunes; actuando, así, 
conjuntamente, con altas dosis de respeto 
mutuo. Estamos convencidos que este mo-
delo nos enriquece a todos, y que puede ser 
un modelo para análisis de otras realidades 
de nuestro planeta, y que demuestra que 
para nosotros es especialmente importante 
lo que sucede en Colombia. 

Estas Jornadas se han tratado siempre como 
una ocasión y un marco para profundizar el 
conocimiento de la situación colombiana, 
también como espacio de encuentro con la 
comunidad colombiana, y, a su vez, como 
un altavoz, modesto pero necesario, de sus 
iniciativas, que a menudo pueden quedar 

escondidas y cubiertas en medio de la in-
formación internacional. 

Agradezco a todas y a todos su implicación 
en los trabajos, en los debates, y por su 
asistencia a estas Jornadas de la Taula Ca-
talana por la Paz y los Derechos Humanos 
en Colombia. 

Tiene la palabra la señora Claudia Girón, re-
presentante de la sociedad civil colombiana. 

Claudia Girón Ortiz
Representante de la Sociedad Civil Colombiana

En nombre del Movimiento Nacional de Víc-
timas de Crímenes de Estado, quiero agra-
decer la invitación de la Taula Catalana por 
los Derechos Humanos en Colombia por 
habernos tenido en cuenta para estar aquí 
esta noche en representación de la Sociedad 
Civil Colombiana. El Movimiento Nacional 
de Víctimas de Crímenes de Estado surgió en 
el 2004, a raíz de la implementación de la 
llamada Ley de Justicia y Paz (975/05), que 
limita el universo de víctimas del conflicto 
armado a aquellas personas y comunidades 
afectadas por la violencia de los grupos ar-
mados ilegales, negando de hecho la exis-
tencia de aquellos sectores de víctimas que 
se han visto afectadas en su vida y su dig-
nidad, por acciones criminales violatorias de 
los Derechos Humanos, cometidas por agen-
tes estatales en nuestro país. 

En condiciones de franca desventaja y estig-
matización, el Movimiento Nacional de Vícti-
mas de Crímenes de Estado ha logrado posi-
cionar en el debate público que en Colombia 
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existen también las víctimas de actores ar-
mados legales, y que estas víctimas, en tan-
to que testigos históricos y sujetos políticos, 
tienen propuestas constructivas que los han 
hecho transitar de la denuncia de los críme-
nes atroces a la elaboración de un proyecto 
de país distinto, en el que sea posible asu-
mir responsablemente la memoria del pasado 
histórico desde el presente y de cara al fu-
turo, articulando las diferentes dimensiones 
de la lucha contra el olvido y la impunidad, 
a saber: la dimensión jurídica, la dimensión 
ético-política, y la dimensión psicosocial, 
simbólica y cultural.1 De esta propuesta de 
país distinto forma parte la perspectiva de las 
mujeres que estamos trabajando en diversas 
redes sociales, dentro del Movimiento y fuera 
de él, por la defensa de la dignidad y los De-
rechos Humanos desde diferentes lugares en 
Colombia y el mundo. Actualmente, el Movi-
miento Nacional de Víctimas de Crímenes de 
estado agrupa a más de 200 organizaciones y 
personas, hombres y mujeres, pertenecientes 
a diferentes movimientos sociales locales, re-
gionales y nacionales.

En el contexto actual, analizar los mecanis-
mos estructurales de la impunidad y el olvido 
colectivo de los acontecimientos históricos 
relacionados con la violencia política y social, 
es un reto enorme para quienes trabajamos 
desde distintas disciplinas y lugares en el 
acompañamiento a las víctimas de crímenes 
de Estado, que son, sin duda, los crímenes 
más invisibilizados ante la opinión pública en 
el ámbito nacional. Dentro de estos crímenes 
invisibilizados se encuentran aquellas accio-
nes o conductas basadas en la intencionali-
dad de provocar daños en función del género 
de las víctimas; daños, que en el caso con-
creto de las mujeres, les generan prejuicios o 
sufrimiento físico, sexual y psicológico.

Al interior de un cuerpo social fragmentado 
e inmerso en una dinámica polarizante que 

reproduce valores y representaciones socia-
les que validan comportamientos y prácticas 
deshumanizantes, se hace evidente que en 
Colombia hay una ruptura de los vínculos 
colectivos que conducirían necesariamente a 
considerar que todas y cada una de las víc-
timas de la violencia, independientemente 
de quiénes hayan sido sus victimarios, de-
ben ser reconocidas en su dignidad y deben 
ser consideradas en igualdad de condiciones, 
como sujetos plenos de derechos.

Desde la perspectiva de la psicología social 
hemos tratado de pensar qué tipo de di-
námicas culturales han ido consolidando 
la polarización política y social en torno 
a las víctimas y los victimarios; polariza-
ción que se expresó contundentemente en 
la manera desigual en que los medios de 
comunicación, los gremios económicos y 
la institucionalidad -tanto nacional como 
internacional- se posicionaron frente a las 
marchas del 4 de febrero y el 6 de marzo de 
2008. En esta dinámica polarizante es im-
posible negar la responsabilidad de muchos 
sectores de la institucionalidad colombiana, 
que han logrado legitimar la tesis que con-
sidera que el paramilitarismo es una espe-
cie de “mal menor” frente al “mal mayor” 
que representan las guerrillas, y que desde 
las altas esferas del Estado, han incitado al 
odio y la violencia contra quienes denun-
cian los crímenes de Estado, tildándolos, de 
manera calumniosa, como “terroristas ves-
tidos de civil que hacen una guerra jurídica 
contra el Estado”.2
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1	  Vegeu les vuit propostes del Moviment Nacional 
de Víctimes de Crims d’Estat a la pàgina web 
del Moviment: www.movimientodevictimas.org

2	 Respecte als organitzadors de la marxa del 6 
de març del 2008, l’assessor presidencial, José 
Obdulio Gaviria es va pronunciar públicament 
i en diverses ocasions acusant-los de ser 
membres de les FARC.



Esta legitimación de las prácticas violentas 
perpetradas por los paramilitares en el “con-
texto de la lucha contrainsurgente” se hace 
evidente en las impresionantes confesiones 
de los jefes paramilitares que se han someti-
do a la llamada Ley de Justicia y Paz. En las 
audiencias públicas implementadas dentro 
de dicho marco legal para que los victimarios 
confiesen públicamente su responsabilidad, 
éstos, más que confesar sus crímenes, han 
justificado sus actos atroces contra amplios 
sectores de la población civil -considerados 
por ellos como objetivos militares en razón 
de su filiación política, entre otras razones- 
profundizando la impunidad, y con ello, la 
herida de las víctimas, en medio del silencio 
o el estupor generalizado de los colombianos 
y las colombianas. 

Muchas de las víctimas, la mayoría de ellas 
mujeres, que han acudido a estas audiencias 
para conocer el paradero de sus familiares 
desaparecidos o para reclamar los bienes y 
territorios que les fueron usurpados por los 
grupos paramilitares, han sido revictimiza-
das, amenazadas, hostigadas, desplazadas y 
en muchas ocasiones, asesinadas, como en 
el caso de Yolanda Izquierdo por reclamar 
sus derechos a la verdad, la justicia y la re-
paración integral. 

Hace algunos meses escuchábamos al Pre-
sidente de la Comisión Nacional de Repa-
ración y Reconciliación, Eduardo Pizarro, 
afirmar que “Gracias a las confesiones de 
los paramilitares en el marco de la Ley de 
Justicia y Paz, los familiares de muchos de 
los desaparecidos están siendo reparados 
dado que ya tienen la posibilidad de ente-
rrar a sus muertos y elaborar sus duelos”. 
Esta afirmación ha sido reproducida por 
otros funcionarios sin provocar una reac-
ción colectiva y crítica de la sociedad co-
lombiana, que no ha reaccionado masiva-
mente para rodear de manera permanente 

en el tiempo, a los deudos de las víctimas 
que están enterradas en fosas comunes di-
seminadas a lo largo y ancho del territorio 
nacional; víctimas cuya exhumación se hace 
prácticamente imposible, dado que los pa-
ramilitares están custodiando los alrededo-
res de las fosas y desapareciendo los restos 
para eliminar definitivamente las pruebas 
que los comprometen en miles de crímenes. 
El caso del Departamento del Putumayo es 
uno de los más dramáticos en este sentido. 

Uno de los objetivos de la marcha del pa-
sado 6 de marzo promovida por el Movi-
miento Nacional de Víctimas de Crímenes 
de Estado fue el de visibilizar una verdad 
incómoda para la sociedad Colombiana; 
una verdad que ha comenzado a circular 
socialmente gracias a la emisión de varias 
sentencias judiciales por parte de la Corte 
Interamericana de Derechos Humanos de 
la OEA: en nuestro país hay miles de perso-
nas desaparecidas por la acción de agentes 
estatales que han actuado en complicidad 
con los paramilitares o que han omitido 
actuar frente al accionar violento de es-
tos grupos. Casos como los de Mapiripán, 
Ituango, Pueblo Bello, 19 comerciantes y la 
Rochela -entre otros- así lo corroboran.

Lo anterior nos lleva a preguntarnos si del 
marco legal de la Ley de Justicia y Paz se 
desprenden condiciones reales para garan-
tizar la no repetición de los crímenes contra 
las personas que reclaman legítimamente sus 
derechos en tanto que familiares y allegados 
de las miles de víctimas de la violencia esta-
tal y paraestatal. Muchas de estas personas 
continúan siendo vulneradas en la medida 
en que se han posicionado como sujetos de 
resistencia y memoria contra el olvido y la 
impunidad en nuestro país. Traigo a colación 
aquí el caso de la señora Blanca Nubia Díaz, 
líder de la Mesa de Mujer y Economía y AN-
MUSIC, perteneciente al Capítulo Bogotá del 
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Movimiento Nacional de Víctimas de Críme-
nes de Estado. Blanca Nubia viene despla-
zada desde el Departamento de La Guajira 
junto con su familia a raíz de la violación 
y asesinato de su hija de quince años, Irina 
Del Carmen Villero Díaz, que fue presenta-
da ante la comunidad como prostituta, por 
parte de sus asesinos. El crimen sexual y el 
asesinato de esta joven, al igual que los ase-
sinatos contra otros miembros de esta fami-
lia, fueron perpetrados por hombres perte-
necientes al Bloque Paramilitar al mando de 
Jorge Cuarenta en la región. Estos crímenes 
no han sido reconocidos por el mencionado 
Jefe paramilitar, que –supuestamente- está 
obligado a decir la verdad en el marco de las 
audiencias programadas por la Ley de Justi-
cia y Paz. En lugar de ello, la señora Blanca 
Nubia se ha visto permanentemente hos-
tigada desde que se desplazó a Bogotá en 
el año 2004. Recientemente, después de la 
marcha del 6 de marzo de 2008, dos hom-
bres empezaron a hacerle seguimiento a ella 
y a uno de sus hijos, que ese día llevaba una 
pancarta con la fotografía de Irina del Car-
men. El día 9 de marzo, por la mañana, estos 
hombres la siguieron hasta la entrada de la 
oficina de la Mesa de Mujer y Economía y la 
golpearon, fracturándole la muñeca izquier-
da, cuando se negó a entregarles las llaves 
de la oficina, a la que querían entrar para 
acceder a la información de los ordenado-
res en los que están consignados diferentes 
casos de crímenes contra las mujeres de la 
organización.

La marcha del 6 de marzo, organizada con 
el fin de visibilizar a las víctimas negadas 
y estigmatizadas del conflicto colombiano, 
generó un profundo rechazo por parte del 
poder colombiano, que intentó desvirtuar 
sus objetivos para desalentar la participa-
ción masiva de los ciudadanos en la misma. 
El resultado de esta campaña de despres-
tigio no se hizo esperar, pues en medio de 

la polarización y el odio exacerbado a tra-
vés de los medios masivos de comunica-
ción, hasta el momento han sido asesinadas 
seis personas y existen listados en los que 
se amenaza de muerte a varias mujeres de 
los diferentes movimientos sociales y ONG, 
como Virgelina Chará, Nelly Velandia, Silsa 
Arias, Diana Gómez, Luz Elena Ramírez, Es-
ter Marina Gallego, Diana Sánchez, Jahel 
Quiroga, Luz Stella Aponte, Nancy Fiallo, 
Yulieth Tombé, entre otras.

Por ello, y teniendo en cuenta el clima de 
polarización política y social que se respira 
en Colombia, unas de las preguntas funda-
mentales que queremos plantear en estas 
Jornadas de la Taula Catalana es la siguiente: 
¿Qué podemos hacer para que la Defensa de 
los Derechos Humanos en Colombia deje de 
ser una práctica marginal y estigmatizada, 
considerada por muchos -en términos colo-
quiales y generalmente despectivos- como la 
reivindicación de los “Izquierdos Humanos? 
¿Cómo podemos contribuir a contrarrestar 
la violencia sistemática en el seno de una so-
ciedad donde el derecho a defender los Dere-
chos Humanos se convierte en un riesgo vi-
tal, principalmente en el caso de las Mujeres? 
¿Cómo podemos evidenciar que en Colombia 
existen mecanismos y dispositivos culturales 
que han conducido a naturalizar y a negar 
colectivamente las prácticas arbitrarias que 
constituyen crímenes de Lesa Humanidad co-
metidos por agentes estatales como la desa-
parición forzada, la tortura, la violación y la 
sevicia sexual, las ejecuciones extrajudiciales, 
las masacres, la usurpación de tierras, el des-
plazamiento y el exilio forzado? 

Desde el Movimiento Nacional de Víctimas 
de Crímenes de Estado creemos que no basta 
con constatar que la mayoría de estas prácti-
cas, a pesar de su masividad y sistematicidad, 
son invisibles para la sociedad colombiana; 
es necesario preguntarnos en los ámbitos 
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nacionales e internacionales por qué son in-
visibles, a pesar de sus repercusiones socio-
culturales, éticas y políticas, que dan cuenta 
de la dimensión colectiva de los daños causa-
dos por la violencia estatal y paramilitar.

El propósito que nos alienta desde el Mo-
vimiento Nacional de Víctimas de Crímenes 
de Estado es, en últimas, dar a conocer una 
versión más compleja y diversa de la historia 
nacional, que involucre tanto la responsabi-
lidad de los grupos armados legales e ilegales 
en las acciones violentas y arbitrarias contra 
la población civil, como los efectos diferen-
ciados de dichas acciones (teniendo en cuen-
ta la perspectiva de género, el grupo etáreo, 
la identidad étnica y cultural, etc.) y el rol 
de determinados sectores de la sociedad co-
lombiana en la tolerancia, prolongación y 
financiación de mecanismos que perpetúan 
y justifican los hechos de violencia. Por ello, 
nuestra presencia en este espacio implica 
asumir la importancia de la participación de 
las víctimas en un proyecto de construcción 
de una memoria no oficial de carácter plural, 
que nos permita a todos los colombianos y a 
todas las colombianas reconocer la alteridad, 
no sólo en el dolor, sino en los procesos de 
resistencia contra la violencia y la barbarie 
que venimos desarrollando muchas de las 
mujeres que afortunadamente estamos aquí 
en estas Jornadas organizadas por la Taula 
Catalana para hablar de lo que vinimos a ha-
blar. ¡Gracias!

Vicenç Fisas
Taula Catalana por la Paz y los Derechos 
Humanos en Colombia 

Soy Director de la Escuela de Cultura de Paz, 
que es una unidad de la Universidad Autó-
noma de Barcelona, que hace cinco años im-
pulsó la creación de la Taula, pero que en es-
tos momentos somos meros observadores, en 
la medida que mi trabajo de compromiso por 

Colombia, en este caso, se concentra en ha-
cer trabajos más discretos y de menor visibi-
lidad, y así es como nos repartimos el traba-
jo. Por tanto, más que representar a la Taula, 
soy embajador o portavoz de un cúmulo de 
organizaciones que forman esta Taula. Una 
de las cosas que sorprendió mucho hace cin-
co años, y en años posteriores cuando traba-
jamos en temas monográficos, fue cómo res-
catar la declaración fundacional de la Taula 
donde, entre otras cosas, se dice, y por tanto 
se mantiene, cómo podemos colaborar desde 
Catalunya en la transformación del conflicto 
de Colombia. La manera sería construyendo 
un espacio de concertación entre diferentes 
sectores: poderes sociales e institucionales 
de Catalunya.

Como ustedes saben, o pueden intuir, que en 
Colombia eso es muy difícil de llevar a cabo, 
simplemente el que quiera dar algo, que tenga 
la posibilidad de dar su opinión, que haya cli-
ma de respeto, que haya contraste, y postura 
de puesta en común. Todo esto está en el acta 
fundacional de la Taula, porque pensábamos 
que una verdadera paz y reconstrucción na-
cional en Colombia solo puede conseguirse 
a través de una solución negociada que se 
fundamente en el esclarecimiento de la ver-
dad, en la justicia y en el reconocimiento del 
derecho de las víctimas, del respeto de los de-
rechos humanos y del derecho internacional, 
así como de sus familias. 

También decíamos en el acta fundacional 
que el Estado Colombiano es la principal 
instancia para vigilar el respeto de los dere-
chos humanos dentro de su territorio y, por 
tanto, cualquier esfuerzo para fortalecer 
los mecanismos internos, a través de de-
nuncias, pero también públicas, expresadas 
en la Taula y de todas las personas interesa-
das en la paz en Colombia. Decíamos, en el 
acta fundacional, que desde la Taula no se 
da apoyo ni de forma directa ni indirecta a 
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ningún sector armado. Tenemos vocación 
de estar a favor de lo civil. Las violencias 
son muchas y vienen de muchas partes. Y, 
finalmente, que la transformación social, 
política y económica que existe en el país 
hace ver a la sociedad colombiana como 
protagonista.

Hay más puntos que querría destacar sobre 
el origen de la creación de la Taula. Como 
espacio de encuentro, los que llevamos años 
yendo a Colombia constatamos la enorme 
dificultad para conseguir espacios de paz, 
hacer algo es realmente difícil. Es conve-
niente y necesario tener espacios fuera de 
Colombia donde la gente colombiana, junto 
con los que los acogemos, podamos hacer 
discusión pura, cuando convenga, siempre 
clara, en una actitud dialogante, mirando al 
futuro, viendo cómo ha sido creada, sin ocul-
tarlo, pero desde una visión constructiva. 

Un día se podrá escribir todo lo que hizo Ca-
talunya mediante múltiples complicidades en 
cosas públicas y cosas no públicas para ayu-
dar a la gente colombiana en sus iniciativas 
y propuestas para lograr un final dialogado 
de una solución política, negociada, al con-
flicto de ese país. Nos sentimos muy orgu-
llosos, además, de tener esa complicidad, y 
es algo más que una amistad, es un compro-
miso intelectual, es un compromiso personal, 
humano, institucional. Es bastante singular 
esta experiencia pero hay que tener en cuen-
ta esta actitud para que se mantenga. Y que 
podamos discutir, solo que hay que hacerlo 
de forma respetuosa, escuchándonos.

En segundo lugar, ya hace cuatro días que 
ha empezado una gran gira para presen-
tar los anuarios sobre los procesos de paz. 
Para Colombia se hace una edición especial, 
dedicada a Naciones Unidas y cuenta con 
el apoyo de la alcaldía de Bogotá. Es muy 
interesante ver cómo se llenan las salas 

dedicadas a Colombia, donde se explica y 
presenta cómo el mundo es capaz de solu-
cionar conflictos originados desde hace 40 
o 50 años. No como en Sudán, con un con-
flicto de 20 años, con un millón y medio de 
muertos y con 5 ó 6 millones de personas 
desplazadas o refugiadas...

La pregunta es: ¿Cómo creamos un “tsuna-
mi” social y político que limpie las cloacas 
del estado, la perversidad que hace muchos 
años afecta a la crisis colombiana y que hace 
degradar la democracia de forma evidente?

Todo esto lo tenemos que crear, lo tenemos 
que integrar desde la sociedad civil, las per-
sonas que luchan por construir elementos 
que favorezcan la paz negociada y necesa-
ria para Colombia.

Yo he podido ver una primera ola social du-
rante estos meses, que han sido estas gran-
des manifestaciones. Es absurdo diferen-
ciarlas ya que hay mucho por denunciar. Se 
tendrá que poner énfasis en algunas cosas, 
pero estas acciones se encontraban a faltar. 
En Colombia no existía esta movilización ex-
presada en las calles y ahora aquí la tienen.

La sociedad levanta muchas cosas y eso 
es lo que tenemos que fortalecer. Desde 
el exterior y las personas que están aquí, 
exiliadas o inmigrantes, démosles todas las 
maneras de colaborar para que este movi-
miento social tenga un empujón político, 
una traducción política, y poder llegar a las 
coordenadas de confrontación en cuestio-
nes que ahora parece que no tienen salida. 
Y si todos los conflictos tienen salida, el de 
Colombia también.

Es muy oportuno, además, que en estas Jor-
nadas el tema central sean las mujeres. Y en 
el anuario de procesos de paz, el tema es el de 
las mujeres en los procesos de negociación. 
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Hay pocas mujeres en estos procesos. El 96% 
de personas que se mantienen en el Gobier-
no, grupos armados son hombres y el resto 
mujeres. Si miramos lo que es un proceso de 
paz en todas sus etapas, es conveniente decir 
que en el de formación (yo dirijo la Diploma-
tura de Posgrado sobre Cutura de Paz) el 70% 
son mujeres y el 30% hombres.

En los movimientos de paz, pacifistas por la 
paz, la mayoría son mujeres. Hemos anali-
zado los movimientos más importantes 
del mundo de la investigación por la paz: 
el 50% son mujeres. Las mujeres son pro-
tagonistas en todas las etapas menos en la 
negociación. Porque la guerra es un fenóme-
no social, muy masculino, que tiene que ver 
con el patriarcado, y que está muy asociado 
a esta fascinación que tienen los hombres 
por la violencia como primer acto casi refle-
jo, pero cultural, prefabricado. Nos enseñan 
a ser así, estúpidos por utilizar la violencia 
ante cualquier conflicto. Tenemos que hacer 
pedagogía, terapia, didáctica, para que todo 
este discurso y protagonismo que tienen las 
mujeres, en conjunto, en el trabajo por la 
paz, esté más presente, también en las fases 
de negociación. Quiero decir que la voz de 
las mujeres, sus compromisos, sus ideas, sus 
retos... tengan una discusión en la palabra, y 
esto es una fase de futuro en las agendas de 
negociación. Éste creo que es el reto.

Quiero que sepan -creo que todo el mundo 
ya lo sabe- que en Catalunya hay un com-
promiso institucional, social y cívico por 
Colombia. Clarísimo. En los campos del de-
sarrollo y la solidaridad es prioritario. Éste 
es el punto de partida, son los cimientos de 
un proceso que no está listo; se tiene que 
construir una nueva ola que, junto con las 
olas que se construyen en Colombia, alejen 
a los guerreros y pasen palabra a los cons-
tructores de paz y, sobre todo, se inicien los 
trabajos desde las constructoras de paz.

Juana Inés Díaz
Cónsul General de Colombia en Barcelona

En primer término, saludo a todos quienes nos 
acompañan en esta inauguración de la Sexta 
Edición de las Jornadas, organizada por la Tau-
la Catalana por la Paz y los Derechos Huma-
nos en Colombia, cuyo tema se dedica, en esta 
oportunidad, a las mujeres y el conflicto.

Saludo al Primer Alcalde del Ayuntamiento 
de Barcelona, Señor Carles Martí; al Director 
General de Cooperación y Acción Humani-
taria de la Generalitat de Catalunya, Señor 
David Mirones; a la Señora Claudia Girón, 
representante de la Sociedad Civil Colombia-
na y a Vicenç Fisas de la Taula Catalana por 
la Paz y los Derechos Humanos en Colombia.

Así mismo, extiendo mi saludo y reconoci-
miento a quienes han hecho posible este 
encuentro para el diálogo y la concertación 
entre organizaciones no gubernamentales, 
representantes de los gobiernos de España 
y Colombia, sindicatos, representantes de la 
sociedad civil, universidades, medios de co-
municación y demás actores sociales intere-
sados en compartir desde diferentes puntos 
de vista sus conocimientos, experiencias y 
visiones de nuestra realidad colombiana en 
lo que respecta a las mujeres y el conflicto. 

Muchos de ustedes se preguntarán por qué 
estoy aquí sin que aparezca mi nombre en 
el programa de instalación, y simplemente 
presentada como la Cónsul General de Co-
lombia en Barcelona, cuando por parte del 
Gobierno de Colombia figuraba Luis Alfonso 
González. En realidad, esto fue concertado 
de mutuo acuerdo con él por dos razones:

La primera porque el tema de esta sexta Jor-
nada es Mujeres y Conflicto en Colombia, y, en 
tal sentido, una mujer sería la portavoz idónea 
del Gobierno para participar en el evento.
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La segunda, en razón de mi trabajo con el 
actual gobierno. Soy una persona que ha 
dedicado su vida profesional al tema de la 
educación de la mujer y de la juventud co-
lombiana desde el ejercicio de la docencia, 
la investigación y la gestión de la educa-
ción en el Distrito Capital de Bogotá, y du-
rante el último lustro como Viceministra 
de Educación Preescolar, Básica y Media 
en el Ministerio de Educación Nacional de 
Colombia. Con esta perspectiva y trayecto-
ria me dirijo a ustedes, como alguien que 
encuentra en estas Jornadas una enorme 
riqueza por las posibilidades que ofrece 
de diálogo, concertación y muestra de ex-
periencias sobre realidades tan complejas 
como las que se han abordado en cada una 
de las anteriores versiones de las jornadas 
de la Taula Catalana por la Paz y los Dere-
chos Humanos en Colombia.

Así como mujer, como educadora y ciuda-
dana colombiana, espero que esta nueva 
versión de las Jornadas que hoy estamos ins-
talando en este hermoso recinto, se inscriba 
dentro de los propósitos y el espíritu de la 
declaración fundacional de la Taula, entre los 
cuales están: compartir puntos de vista, bus-
car complementariedades, poner en común 
criterios de prioridad en las problemáticas de 
conflicto identificadas, invitar a participar a 
todos aquellos actores sociales que trabajen 
o puedan llegar a trabajar por la paz y los 
derechos humanos en Colombia.

Como seguramente se verá, y espero que 
ocurra durante estos dos días, el tema de 
la mujer en Colombia se situará en un con-
texto amplio de análisis teniendo en cuenta 
la diversidad geopolítica y cultural de una 
nación que se mueve entre importantes 
logros en materia de derechos humanos y 
enormes desafíos en justicia, reparación y 
reconciliación, fundamentales para la paz y 
la superación del conflicto armado.

He adoptado como principio de vida en las 
diversas situaciones que enfrento, recono-
cer el medio vaso de agua lleno más que la-
mentar el medio vaso vacío; siempre parto 
del reconocimiento de los logros para desde 
ahí tener la posibilidad de dimensionar la 
tarea pendiente. Por ello considero funda-
mental, en esta oportunidad, aportar al tra-
bajo de estas Jornadas algunos datos muy 
alentadores que están proporcionando a las 
mujeres las herramientas para su lucha por 
la equidad, la igualdad, la superación de la 
pobreza y la marginalidad.

En el Informe de Colombia sobre “La Mujer 
en el Desarrollo” presentado a la Asamblea 
General de las Naciones Unidas mediante 
Resolución 60/210 de junio de 2007, el Go-
bierno colombiano reporta los resultados de 
los compromisos asumidos con los objetivos 
y las metas de la Plataforma de Acción de 
Beijing, y en ellos se reflejan su voluntad po-
lítica por este tema en hechos tales como: 

-	 El seguimiento con perspectiva de género 
a las acciones que en el desarrollo de esta 
política se adelanten, a través del Obser-
vatorio de Asuntos de Género, adscrito a la 
Consejería Presidencial para la Equidad de 
la Mujer (CPEM) y de formular recomenda-
ciones para adoptar medidas correctivas.

-	 Adelantar la Política Afirmativa «Muje-
res Constructoras de Paz y Desarrollo» con 
planes estratégicos y programas específicos 
a favor de las mujeres, que contribuyan a 
superar las inequidades que las afectan, par-
ticularmente a las mujeres cabeza de familia, 
emprendedoras, maltratadas, en situación de 
pobreza o vulnerabilidad social y económica.

-	 A impulsar estrategias que conduzcan a 
incorporar el enfoque de género de manera 
transversal en las políticas, planes, progra-
mas, proyectos, presupuestos y demás ini-
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ciativas que desarrollen las entidades del 
sector público.

En los aspectos que acabo de citar, hay 
avances importantes, que serán presenta-
dos por la Consejera Nacional de equidad 
para la mujer, Martha Lucía Vásquez, en su 
intervención del día de mañana. Yo quisie-
ra remarcar el hecho de la creación en el 
año 2004 del Observatorio de Asuntos de 
Género como una herramienta para ha-
cer seguimiento al cumplimiento de nor-
mas nacionales e internacionales vigentes 
relacionadas con la equidad de la mujer y 
la equidad de género, y a políticas públi-
cas, planes y programas a fin de conocer 
el impacto diferenciado que tienen sobre 
hombres y mujeres, con el objeto de esta-
blecer recomendaciones que contribuyan 
a eliminar la discriminación y a superar las 
inequidades de género que aún se presen-
tan en el país. 

Con relación al seguimiento de la Política 
Social del Gobierno y a otras acciones del 
Estado, el Observatorio de Asuntos de Gé-
nero reporta información que corresponde 
a 17 indicadores de cuatro Herramientas de 
Equidad, relacionados con:

-	 La Revolución educativa.
-	 La Protección Social.
-	 El Manejo social del campo.
-	 La Economía Solidaria. 

De las herramientas de equidad sobre las que 
da cuenta el Observatorio en asuntos de gé-
nero, considero especialmente importante 
el análisis sobre el tema educativo. No está 
en discusión la importancia del acceso a la 
educación como la herramienta privilegiada 
para el ejercicio de la ciudadanía y los dere-
chos humanos fundamentales. Y puedo decir 
que, particularmente, en este tema, en Co-
lombia, se han alcanzado resultados desta-

cables. En el último quinquenio, el sector de 
la educación experimenta un crecimiento 
significativo en el acceso a ella creándose 
más de 1.500.000 de nuevos cupos para la 
población más vulnerable.

En términos del acceso a la educación bási-
ca y media, los datos a partir del año 2004 
reflejan que se ha alcanzado la equidad de 
género, tendencia que se ha mantenido con-
secutivamente hasta el año 2006, en que de 
un total de 11.006.320 personas matricula-
das en el sistema educativo, 5.516.952 son 
mujeres, lo que equivale a algo más del 50% 
del total de la población matriculada.

Con relación al número de préstamos para 
acceder a la universidad conocidos como 
créditos universitarios ACCESS, se concedie-
ron, entre los años 2003 y 2007, un total de 
161.369, de los cuales el 55,5% lo utilizaron 
mujeres, lo que equivale a 89.656.

En cuanto al nivel socioeconómico de la po-
blación beneficiada con estos créditos edu-
cativos, la mayoría pertenece a los niveles 
1 y 2 del SISBEN, es decir, la población de 
menores recursos económicos.

En el plan de desarrollo para el período 
2006-2010, el Gobierno nacional amplía la 
estrategia para el logro de la equidad social 
e igualdad de oportunidades asumiendo la 
equidad de género como un eje transversal 
a todas las políticas y programas. Median-
te una estrategia de intervención integral y 
coordinada por parte de los diferentes or-
ganismos y niveles del Estado, se pone en 
marcha la Red para la Superación de la Ex-
trema Pobreza, JUNTOS, creada a partir del 
Documento del Consejo Nacional de Política 
Económica y Social número 102, de 2006, en 
el cual se establece que la Consejería Presi-
dencial para la Equidad de la Mujer, CPEM, 
será la entidad encargada de coordinar el 
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proceso de concertación con las entidades 
para que se incorpore la dimensión de gé-
nero en las acciones de la Red.

El objetivo general de la red JUNTOS es me-
jorar las condiciones de vida de las familias 
en situación de pobreza extrema y en con-
dición de desplazamiento forzoso, a través 
del fortalecimiento y la construcción de ca-
pacidades para promover su propio desarro-
llo. Los objetivos específicos son el fortaleci-
miento del capital humano de las familias, 
el acceso a mecanismos de generación de 
ingresos para el mejoramiento de sus condi-
ciones de vida y la creación de capacidades 
para la gestión de su propio desarrollo.

La estrategia de intervención de JUNTOS 
contempla nueve dimensiones para la su-
peración de la pobreza extrema: 1) identi-
ficación; 2) ingreso y trabajo; 3) educación; 
4) salud; 5) nutrición; 6) habitabilidad; 7) 
dinámica familiar; 8) bancarización y ahorro, 
y 9) apoyo legal. Estas nueve dimensiones 
agrupan 53 logros básicos, los cuales, al ser 
alcanzados por la familia a través de la iden-
tificación de un proyecto de vida, permiten a 
éstas contar con herramientas para superar 
su condición de extrema pobreza.

La Red empezó en el 2007 con una prueba 
piloto en 33 municipios para 117.000 fami-
lias, y vinculará entre este año y el 2010 a un 
millón y medio de familias, entre las cuales 
300 mil están en condición de desplazamien-
to forzado. La meta es que el 80% de todas 
estas familias logren salir exitosamente del 
programa JUNTOS una vez hayan alcanzado 
los logros básicos. En ese sentido se han ade-
lantado los siguientes compromisos:

−	Programa de atención integral a la mujer 
cabeza de familia microempresaria.
−	Programa Rutas por la No violencia con-
tra la Mujer por medio de jornadas pedagó-

gicas en capacitación para prevención de la 
violencia intrafamiliar y sexual.
−	Programa Feria de la Mujer Microempre-
saria.
−	Programa Consejos Comunitarios de Mu-
jeres creados para servir de soporte a pro-
cesos de participación de las mujeres en la 
política y administración local.

Lo dicho hasta ahora es un corto esbozo 
de los planes, programas y proyectos que 
desde las diferentes entidades guberna-
mentales se vienen ejecutando en favor del 
desarrollo social en general y, en particular, 
de la mujer colombiana.

Quisiera concluir mi intervención reiteran-
do el compromiso asumido por el Gobier-
no de Colombia en favor de la educación, 
la participación y la equidad con acciones 
concretas y hechos que hagan visibles ca-
minos hacia la convivencia democrática. No 
hay duda que enfrentamos grandes desa-
fíos en estos temas, pero también tenemos 
importantes avances. 

Buenas noches y muchas gracias.

David Minoves
Director General de Cooperación y Acción 
Humanitaria de la Generalitat de Catalunya

Bienvenidos a todos y a todas. Si me permi-
ten, por deferencia a todos los colombianos 
y a todas las colombianas que viven desde 
hace tiempo en Catalunya, hablaré en ca-
talán.

Nos encontramos aquí un año después de 
las Jornadas, y para mí es la mejor de las 
noticias porque demuestra que se continúa 
cumpliendo el compromiso firme de Cata-
lunya, en un sentido amplio, con la justicia 
en Colombia. Es, pues, una buena noticia 
que, en un año complicado de noticias de 
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paz, se pida también la justicia en Colom-
bia, y que estas jornadas sean un espacio de 
intercambio, de reflexión, de experiencias 
alrededor de un conflicto interno sobre los 
Derechos Humanos en Colombia.

De esta manera, en primer lugar, un compro-
miso de Catalunya con Colombia, un com-
promiso que ha llevado a que Colombia sea 
un país prioritario para Catalunya, para los 
ayuntamientos, para el propio Gobierno de 
Catalunya, para las organizaciones no guber-
namentales que están fortaleciendo el tejido 
asociativo, la sociedad civil en Colombia, y 
también los diferentes sectores: sindicatos, 
universidades, asociaciones empresariales, 
que trabajan por fortalecer las capacidades 
de ir tejiendo espacios de paz en Colombia. 

La consideración de esta prioridad no es un 
hecho nuevo, no es un hecho aislado. Es, 
por muchas razones, la experiencia de mu-
chos actores de la cooperación que hace 
años que trabajan con Colombia, el hecho 
de que hoy estén aquí con nosotros muchos 
colombianos y muchas colombianas de ori-
gen y catalanes de adopción. El propio me-
canismo de partenariado al que antes hacía 
referencia, la voluntad de muchas organi-
zaciones no gubernamentales, movimientos 
sociales de la sociedad civil de fortalecer 
la capacidad de garantizar los derechos 
humanos en Colombia son los elementos 
que permiten que hoy Colombia continúe 
siendo una prioridad para la cooperación 
catalana. No nos tenemos que engañar, es 
una prioridad a causa del conflicto armado. 
Por esta razón, tenemos que mantener este 
compromiso de una manera amplia den-
tro del Gobierno de Catalunya, los vínculos 
de trabajo, el seguimiento cotidiano de la 
sociedad catalana sobre la situación en Co-
lombia. Una situación de la que no tenemos 
las noticias que nos gustaría tener para ir 
consolidando poco a poco esta paz.

Catalunya es un actor comprometido con la 
paz en el mundo y, especialmente, en Co-
lombia. El origen de la Taula Catalana por 
la Paz y los Derechos Humanos en Colombia 
es la mejor de las expresiones de esta vo-
luntad. Una voluntad que en el Parlamento 
de Catalunya es unánime. El arco parla-
mentario ha querido que sea ésta la prio-
ridad para trabajar a favor de la paz y los 
derechos humanos en Colombia desde hace 
muchos años. Y esto se hace evidente tanto 
en la Ley de Cooperación como en la Ley de 
Fomento de la Paz.

La cultura de paz y de diálogo de la socie-
dad catalana, en general, tiene interés en 
seguir esta actualidad, y el conflicto en Co-
lombia en particular se manifiesta, pues, en 
esta iniciativa; cada cual desde sus postu-
ras, cada cual desde su prisma, cada cual 
desde su propia experiencia.

En realidad, las Jornadas versan sobre las 
mujeres y el conflicto en Colombia, y cuan-
do hablamos del papel de las mujeres, de-
bemos considerar dos vertientes: en primer 
lugar, como víctima -a menudo pasiva de 
la violencia-, que surge alrededor de los 
conflictos, en especial Colombia, y también 
siendo clave, clarísimamente, en la cons-
trucción de la paz, en el ámbito del conflic-
to armado. Y aquí me refiero a los efectos 
del conflicto en las mujeres, un conflicto 
que, desgraciadamente, recae demasiado a 
menudo sobre los hombros de éstas.

El conflicto armado nos reserva la violen-
cia contra las mujeres y aumenta la vulne-
rabilidad. Al mismo tiempo, profundiza la 
exclusión, la discriminación y la violencia 
a las mismas personas que han sido vícti-
mas, las mujeres. Las cifras de los conflictos 
documentan que las mujeres están fuerte-
mente expuestas al abuso sexual, al repu-
dio forzoso, a la prostitución forzosa y a los 
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